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Resumen
El presente trabajo pretende llevar a cabo una primera aproximación al importante oppidum de Los Villaricos
(Caravaca de la Cruz, Murcia), a través del análisis de la estrategia locacional de dicho centro y de las posibilidades
que ofrece un estudio de conjunto del paisaje ibérico en estos territorios del Sureste peninsular. Se intenta abordar
así el papel que pudo desempeñar este asentamiento en el Noroeste murciano, prestando especial atención a los cri-
terios que definen la organización territorial ibérica en este sector regional.
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Riassunto
Il presente lavoro si presenta come un approccio iniziale all’importante oppidum di Los Villaricos (Caravaca de la Cruz,
Murcia), partendo dall´analisi del suo modelo insediativo e delle posibilità che offre uno studio di insieme del paessa-
gio iberico di questi territori del Sud-est della Penisola Iberica. Si affronta così il ruolo di questo sito nel popolamento
del Nord-ovest murciano, e si approfondisce inoltre i criteri che definiscono la organizzazione territoriale iberica in que-
st’area regionale.

PAROLE CHIAVE: età iberica, modello di insediamento, organizzazione territoriale, Murcia, Los Villaricos, Cerro de
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1. INTRODUCCIÓN.

El oppidum ibérico de Los Villaricos es uno
de los yacimientos más destacados de la comar-
ca murciana del Noroeste y del Sureste peninsu-
lar. A pesar de ello, sin embargo, y aunque las
noticias sobre los restos arqueológicos de este
sector regional murciano se remontan a época
moderna, resulta también uno de los núcleos ibé-
ricos más desconocidos de la actual Región de
Murcia, quedando tradicionalmente, y aun hoy
en día, a la sombra de importantes y célebres

conjuntos ibéricos como los localizados en El
Cigarralejo (Mula) o Coimbra del Barranco
Ancho (Jumilla).

La ausencia de excavaciones en el yacimien-
to y la escasa información aportada por los datos
obtenidos en los trabajos de urgencia realizados
en su necrópolis, han contribuido, en gran medi-
da, a dicho desconocimiento, centrándose la
atención, en cambio, en el vecino Cerro de la
Ermita de La Encarnación. Este santuario ibéri-
co experimentará, durante los siglos previos al



8 Leticia López-Mondéjar CuPAUAM 36, 2010

cambio de Era, una importante transformación
edilicia, convirtiéndose en uno de los yacimien-
tos clave para comprender el desarrollo del pro-
ceso de romanización en toda este área del
Sureste peninsular.

Los últimos estudios que, en el marco de la
arqueología del paisaje se están desarrollando en
otros ámbitos ibéricos de la Península, han pues-
to de manifiesto la amplia información que, junto
a los datos propiamente arqueológicos, proceden-
tes, sobre todo, de los trabajos de excavación,
puede aportar el análisis de la decisión locacional
que define a los núcleos de este periodo y, espe-
cialmente, a aquellos centros que, como Los
Villaricos, debieron jugar un papel clave en la
configuración del paisaje y en la articulación del
poblamiento. Sólo en el marco de dicho paisaje
ibérico, y del papel que este centro desempeñaría
durante el Ibérico Pleno en la comarca del
Noroeste murciano, podremos comprender el
modelo de control y organización territorial de
esta zona, así como los cambios que experimenta-
rá el vecino santuario de La Encarnación ante la
presencia romana.

Desde esta perspectiva, y teniendo especial-
mente presente la ausencia de datos arqueológicos
más concretos sobre este oppidum murciano, cre-
emos que puede ser interesante llevar a cabo una
primera aproximación al patrón de asentamiento
de este centro que nos permita ir más allá, ayu-
dándonos a comprender su papel en el conjunto
del poblamiento ibérico comarcal. Si bien se trata
de una cuestión no abordada hasta ahora en nin-
guno de los estudios que han afrontado el análisis
del mundo ibérico en este área regional, puede
constituir, sin embargo, y gracias a las nuevas
posibilidades que ofrecen las metodologías SIG,
un excelente punto de partida para aproximarnos
a uno de los núcleos ibéricos más destacados de
todo el Sureste peninsular.

Partiendo de ese objetivo principal, atendere-
mos a los criterios que pueden ofrecernos una
imagen más precisa de la decisión locacional de
este asentamiento. Analizaremos asi aquellos
rasgos que definen su emplazamiento, su carác-
ter estratégico y el control que pudo ejercer
sobre los territorios, recursos naturales y ejes
viarios de su entorno para comprender dicho
asentamiento en el conjunto del paisaje que,
desde el siglo IV a.C. se configura en el valle del
Quípar.

2. EL OPPIDUM DE LOS VILLARI-
COS Y SU LOCALIZACIÓN EN EL
TERRITORIO COMARCAL: ASPEC-
TOS DEFENSIVOS Y ESTRATÉ-
GICOS DE SU PATRÓN DE ASENTA-
MIENTO.

La comarca del Noroeste, en la que se sitúa el
núcleo ibérico de Los Villaricos, se ubica en el
sector interior de la actual Región de Murcia, al
abrigo de las Béticas, drenada por los ríos Argos
y Quípar, afluentes del Segura por su margen
derecha. A pesar de ser una de las áreas murcia-
nas más alejadas del litoral, este hecho no ha
impedido, durante siglos, la comunicación cons-
tante entre estas tierras interiores y dicho ámbito
costero, constituyendo los citados cursos fluvia-
les y la propia disposición de los relieves que
dominan y rodean la comarca, claras vías de
enlace entre el sector litoral y el mundo andaluz
granadino.

Si bien la comarca ofrece claros rasgos en
común con el resto del territorio de la actual
Región de Murcia, presenta también un carácter
propio, sobre todo si atendemos a sus condicio-
nes climáticas y geomorfológicas, que la han
dotado tradicional e históricamente de una origi-
nalidad que la diferencia ampliamente de las
comarcas vecinas.

Dentro de ella, es quizás el área del Estrecho
de las Cuevas, también conocida como Estrecho
de La Encarnación, uno de los sectores clave
dentro de la comarca, sobre todo si atendemos a
los ejes que marcarían la circulación por estas
tierras, configurándose como un punto de paso
natural y obligado en el acceso al valle del
Segura. Es precisamente aquí donde se ubica el
que debió constituirse como uno de los principa-
les centros ibéricos de la zona, el oppidum de
Los Villaricos, sin olvidar, también, la localiza-
ción del citado complejo arqueológico de La
Encarnación. Dichos yacimientos no hacen sino
presentar este sector del Noroeste murciano
como un área fundamental para comprender la
dinámica histórica y los rasgos que definen el
paisaje ibérico e ibero-romano en estos territo-
rios del interior regional (figura 1)

Es este emplazamiento, en un punto de espe-
cial interés dentro de la comarca, el que tal vez
defina mejor al citado oppidum, ofreciéndonos
una primera aproximación al mismo. Su patrón
de asentamiento, si bien estará ampliamente con-



dicionado por los propios rasgos orográficos de
este área murciana y por los recursos que carac-
terizarán su entorno más inmediato, enlaza con
aquel que caracterizaría a la mayor parte de los
grandes centros ibéricos del Sureste peninsular
y, concretamente, del ámbito murciano, como el
vecino asentamiento de Los Villares.

El oppidum de Los Villaricos aparece así
situado en uno de los cerros que se elevan en las
inmediaciones del curso del Quípar, en el men-
cionado Estrecho de las Cuevas, a unos 790
metros de altitud sobre el nivel del mar y a una
cota muy superior a la de las tierras circundan-
tes. A pesar de esa posición, claramente visible y
destacada en el entorno, el asentamiento se
emplaza en una amplia plataforma amesetada, de
unas 7 hectáreas, que permitiría el desarrollo de
un hábitat de considerable extensión durante el
periodo ibérico (Brotóns Yagüe, 1995: 251, nota
11). Desgraciadamente, el escaso conocimiento
que aun tenemos de este centro, y la ausencia de
trabajos de excavación en el mismo, no nos per-
miten aproximarnos a la posible organización
interna del espacio habitado, si bien, en superfi-
cie, parecen advertirse estructuras de vivienda

(Melgares, 1974; Ramallo Asensio y Ros Sala,
1993).

Por lo que respecta a la necrópolis y al san-
tuario que quedarían asociados a este destacado
núcleo ibérico, aparecen situados en sus proxi-
midades. La primera se localiza a una cota infe-
rior, a unos cientos de metros al suroeste del
poblado y controlada visualmente desde éste. El
santuario, por su parte, se ubica en la margen
derecha del río Quípar, en el mencionado Cerro
de la Ermita de La Encarnación, en un área de
carácter forestal, como suele ser común a este
tipo de emplazamientos, donde la vegetación
pudo suponer un obstáculo visual para la cone-
xión entre este área y el oppidum (Prados
Torreira, 1994: 135-137).

Volviendo a Los Villaricos, llama amplia-
mente la atención, en el marco del paisaje
comarcal, el emplazamiento elegido por este
núcleo. Ubicado junto al río Quípar, el cerro
sobre el que se instala el poblado, aparece rode-
ado de destacados sectores de pendiente, presen-
tando un fuerte cortado en su vertiente más
oriental, por donde discurre el mencionado curso
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Figura 1. Localización del Estrecho de La Encarnación y emplazamiento del oppidum ibérico de Los Villaricos.
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fluvial formando un estrecho desfiladero entre
cantiles, así como también en sus vertientes
norte y noreste, donde encontramos el Barranco
de Cavila. El acceso al oppidum se presenta así
impracticable por los sectores señalados, siendo
únicamente la ladera más occidental, en la que,
además situó ya Marín de Espinosa la posible
entrada al espacio de hábitat, la que ofrece una
mayor facilidad de acceso (Marín De Espinosa,
1856 (reed. 1975): 12-13; Melgares, 1974;
Ramallo Asensio y Ros Sala, 1993: 69-70).

A pesar de ello, esas dificultades de acceso,
así como la elevada cota a la que este centro se
sitúa en relación a las tierras de su entorno, le
confieren, sin embargo, otras ventajas: unas
óptimas posibilidades defensivas y un amplio
dominio visual de las tierras, recursos, ejes via-
rios y asentamientos de su entorno.

Por lo que respecta a esta última cuestión, y si
atendemos a la amplia cuenca visual de este cen-
tro, se advierte claramente que debió ejercer un
claro control visual de gran parte de las tierras

aptas para las actividades agrícolas que se extien-
den en este sector comarcal (figura 2). No pode-
mos olvidar además, en este sentido, que este
área, en la que los cursos fluviales del Argos y del
Quípar se localizan más próximos y en la que
encontramos múltiples manantiales que favorecen
el regadío, es precisamente una de las que ofrecen
mayores posibilidades de explotación agropecua-
ria de todo el ámbito comarcal, siendo en ella en
la que se han concentrado tradicionalmente este
tipo de actividades (Alías, 1991; Madoz, 1850
(reed. 1989)).

Junto a ese amplio y rico sector de altiplanos,
el núcleo emplazado en Los Villaricos lograría,
además, un importante control visual de la ruta de
comunicación natural que siguiendo el cauce de
los citados cursos fluviales y atravesando las fér-
tiles altiplanicies señaladas, alcanzaría las tierras
andaluzas, enlazando de este modo el ámbito gra-
nadino con el valle del Segura y con el propio
litoral levantino.

Figura 2. Cuenca visual del oppidum de Los Villaricos.
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La visibilidad de este centro quedará así úni-
camente limitada en dirección norte y noreste,
debido sobre todo a las alturas que presentan las
sierras de Las Cabras y de Burete, y al más que
probable predominio de los espacios forestales
que, como veremos, pudo caracterizar toda este
área situada en la margen derecha del Quípar
(Rivera, Obón y Asencio, 1988: 321-325; Alías
Pérez, 1991).

Desde este punto de vista, el emplazamiento
parece responder a unos intereses concretos y, en
este sentido, debemos suponer que existirían
determinados sectores cuyo control debió ser
primordial para el citado oppidum. Si atendemos
a su cuenca visual ésta comprende, en un radio
de 8 kilómetros, todo el valle medio-alto del
Quípar, el sector situado al suroeste del yaci-
miento y la rambla de Tarragoya. En este último,
como hemos indicado, se concentran las tierras
más aptas para la explotación agrícola y por él
discurre la ruta natural de comunicación entre el

área de Cehegín y los territorios granadinos,
siguiendo probablemente un trazado similar al
que hoy en día muestra la carretera que alcanza,
desde Caravaca de la Cruz, el entorno de la
población de Barranda. Junto a esa ruta princi-
pal, desde el oppidum se tendría también un
importante control visual de las numerosas rutas
ganaderas que discurren por la comarca del
Noroeste murciano, entre ellas las que atravie-
san todo este sector de altiplanos de Singla y
Pinilla, y las que se dirigen a Archivel y hacia
tierras lorquinas, atravesando el área de Campo
Coy (figura 3).

En cuanto al segundo de los aspectos apunta-
dos, referido a las condiciones defensivas que
caracterizan el patrón de asentamiento de este
centro, su estrategia locacional le proporciona-
ría, como hemos señalado, una excelente protec-
ción natural gracias a las fuertes pendientes de
su entorno. Ésta queda completada, además, con
la construcción de una amplia muralla, de más

Figura 3. Rutas de comunicación y vías pecuarias que discurren en las proximidades del Estrecho de las Cuevas 
y del oppidum de Los Villaricos.
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de 350 metros de longitud, formada por un doble
paramento de piedras irregulares, relleno de tie-
rra y de otras de menor tamaño. Si atendemos a
la tipología definida por P. A. Lillo, el oppidum
que nos ocupa se engloba entre aquellos centros
ibéricos regionales que completan sus condicio-
nes defensivas con la construcción de un ‘cintu-
rón’ en los sectores de más fácil acceso
(Melgares, 1974: 174-181; Lillo, 1981: 15-17;
Ramallo y Ros, 1993). Este tipo de fortificacio-
nes disminuyen además en calidad, según P. A.
Lillo, a partir de mediados del siglo IV a.C.,
siendo de mayor envergadura durante la fase
más antigua del mundo ibérico regional. En este
sentido, quizás sea uno de los más representati-
vos el caso de Los Villaricos y del vecino oppi-
dum de Los Villares. Éste, situado al otro lado
del curso del Quípar, presenta en superficie una
imponente muralla, completada con torres cua-
dradas distribuidas a lo largo de la misma
(Ramallo y Ros, 1993: 69-70; García e Iniesta,
1984: 72-74).

En general, serán fundamentalmente los gran-
des núcleos de población los que ofrecerán este
tipo de estructuras defensivas, tal y como se
observa en la propia comarca del Noroeste regio-
nal, donde únicamente centros como el que ahora
nos ocupa o el vecino oppidum de Los Villares
aparecen caracterizados por esas murallas. Junto a
ellos, sin embargo, no podemos olvidar la presen-
cia de ciertas excepciones, como el poblado de
Los Molinicos, en Moratalla, cuyas estructuras
defensivas ofrecen claros paralelos con las del
área andaluza turdetana y cuya cronología, carác-
ter y entidad parecen alejarlo de los rasgos que
definen al núcleo instalado en Los Villaricos
(Lillo, 1993: 27-50). 

Dejando a un lado el caso de Los Molinicos, el
carácter funcional de este tipo de estructuras es
también claro en la mayor parte de los oppida
murcianos, en los que parecen adaptarse a la pro-
pia topografía natural del terreno, localizándose
en aquellas áreas más desprotegidas del yaci-
miento. A pesar de ello, y aunque se ha valorado
especialmente ese carácter práctico que, por otro
lado, es más que claro en todos los casos, no
podemos descartar el papel simbólico que dichas
fortificaciones pudieron desempeñar en el marco
espacial en el que se establecen estos centros
(Lillo, 1981: 11-14 y 1985: 277; Grau, 2004: 68-
72; Moret, 2003: 177-180). Dicho papel, tendría
también probablemente un cierto protagonismo
en el caso de Los Villaricos, especialmente si

atendemos a la entidad de este centro y al hecho
de que sea el único núcleo comarcal, dejando a un
lado el vecino oppidum de Los Villares, que ofre-
ce este tipo de defensas.

En este sentido, el propio panorama que ofre-
ce el poblamiento ibérico en este ámbito regional
pone de manifiesto la importancia del oppidum de
Los Villaricos en el valle. El carácter secundario
de esos otros centros, carentes de defensas, y su
escasa entidad frente al citado oppidum, apunta a
este núcleo como aquel que se situaría a la cabe-
za del territorio y de esos establecimientos rura-
les, cuyo patrón de asentamiento, refleja su inte-
rés por la explotación agropecuaria del entorno y
unas escasas posibilidades defensivas que, en la
mayor parte de los casos. De este modo, y si aten-
demos a los rasgos apuntados en relación a su
estrategia locacional, el oppidum de Los
Villaricos debió funcionar así, frente a estos cen-
tros, como el núcleo principal, articulador y orga-
nizador de todo el poblamiento de este área inte-
rior murciana.

Partiendo de su destacada posición en el con-
junto del poblamiento ibérico de los valles del
Argos y el Quípar durante los siglos IV-III a.C., y
también en conexión con esas defensas artificia-
les, no podemos descartar el interés de este asen-
tamiento en ‘ser visto’, constituyendose como
punto de referencia en el paisaje comarcal
(Criado, 1999: 18-19; Grau, 2004: 68-72;
Mañana, Blanco y Ayán, 2002: 38-39). En este
sentido, sus murallas vuelven a ofrecer un carác-
ter simbólico junto al meramente funcional, con-
firmándose además ese interés por la elección de
un emplazamiento, como el indicado, predomi-
nante en el paisaje. A ello debemos añadir la pro-
pia continuidad de Los Villaricos tras la llegada
romana al Sureste peninsular, aspecto que tam-
bién puede interpretarse en esta misma línea. 

No podemos olvidar el interés de Roma por
mantener el status quo en estos primeros momen-
tos de su presencia en la Península Ibérica. Así
favorecerá la continuidad, como se ha apuntado
para otras áreas ibéricas peninsulares, de aquellos
centros que pudieron funcionaron desde el perio-
do anterior como núcleos organizadores a nivel
territorial, y en los que residió la elite indígena
que se hallaba a la cabeza de estos territorios. Este
hecho es también una de las claves que quizas
expliquen la pervivencia de este oppidum hasta
época imperial, así como la transformación edili-
cia que experimentará el santuario ibérico vincu-
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lado a él, en el vecino Cerro de la Ermita de La
Encarnación. Si a todo ello sumamos, además, la
localización de Los Villaricos junto a uno de los
principales ejes naturales de comunicación de la
comarca, tal y como demuestran la dispersión de
las importaciones áticas e itálicas y la propia dis-
tribución del poblamiento a lo largo de la misma
(Brotóns, 1995: 252-253; Brotóns y Murcia,
2008; Adroher y López, 2004: 97-110; Quesada,
1992: 66 y 2001-2002: 17-18; Quesada y
Martínez, 1995: 248-249), debemos apuntar al
claro interés de este centro por mostrarse como
núcleo de referencia de toda este área. No olvide-
mos, en este sentido, que será precisamente en las
proximidades de esa ruta natural de enlace entre las
tierras andaluzas y el valle del Segura, donde se
situará la mayor parte de los centros ibéricos e
ibero-romanos documentados en este área regional,
hecho que favorecerá, al mismo tiempo, la cone-
xión visual entre el oppidum y esos establecimien-
tos de segundo orden dispersos por el valle.

En cualquier caso, y al margen del posible
valor simbólico de las murallas de este centro,
parece claro que la presencia romana en la comar-
ca pone de manifiesto el carácter estratégico de
dicho núcleo. Si bien la mayor parte de los esta-
blecimientos que aparecen dispersos en los valles
del Argos y el Quípar a lo largo de los siglos IV-
III a.C., parece abandonarse en estos momentos,
el oppidum de Los Villaricos muestra una clara
continuidad. A diferencia de otras áreas del
Sureste donde el siglo II a.C. supondrá la desapa-
rición y el declive paulatino de muchos de los
grandes centros ibéricos del periodo anterior, en
el Noroeste regional vemos una permanencia de
este centro que además pudo incluso desarrollar,
tal y como se ha planteado, un posible papel estra-
tégico durante los conflictos desarrollados en la
zona entre partidarios de César y Pompeyo
(Brotóns y Murcia, 2008: 50-64). En este sentido,
no podemos olvidar los dos castella localizados
en la comarca, en las proximidades de las actua-
les poblaciones de Barranda y Archivel (Brotóns
y Murcia, 2008: 50-64), destinados a lograr el
control de la vía de acceso a Andalucía a través de
estas tierras. Ambos pondrían de manifiesto la
continuidad de dicha ruta al menos hasta el siglo
I a.C., ofreciendo, además, una clara conexión
visual con el oppidum.

Finalmente, la citada transformación edilicia
durante el periodo ibero-romano del santuario
vinculado al mismo, presenta también a Los
Villaricos como un centro fundamental para com-

prender la integración de este área en la órbita de
Roma. Todo ello confirma el carácter estratégico
del asentamiento tanto en época ibérica como
durante esas centurias previas al cambio de Era.

En definitiva, la búsqueda de un emplaza-
miento próximo a las rutas de comunicación e
intercambio constituye, junto a ese interés defen-
sivo y por lograr una posición destacada en el
territorio, un criterio fundamental para compren-
der la decisión locacional de este asentamiento, al
igual que ocurre con algunos de los grandes
núcleos ibéricos del Sureste peninsular, como el
propio Tolmo de Minateda y el oppidum de Piedra
de Peñarrubia, que ejercería un destacado control
en el acceso al área de Castulo (Sanz Gamo,
1999: 281-284). 

3. CRITERIOS ECONÓMICOS EN LA
DECISIÓN LOCACIONAL DEL OPPIDUM
DE LOS VILLARICOS.

Sin olvidar los criterios apuntados y el papel
que aspectos como los  defensivos y estratégicos
pudieron jugar en la elección de este emplaza-
miento, debemos plantear también, para lograr
una visión más completa de su patrón de asenta-
miento, la importancia que otros factores desem-
peñaron, como aquellos de tipo económico.

Si bien es cierto que no podemos dar un valor
principal a los aspectos económicos ni hacerlos
extensivos a la totalidad de los asentamientos
(Hodder y Orton, 1999: 251-253 y 256-258), lo
cierto es que, como se ha apuntado, ni los indivi-
duos ni las culturas parecen interesarse por lo
general por territorios incapaces de satisfacer sus
necesidades primarias y garantizar, en cierto
modo, la supervivencia de la comunidad. Esto
significa, para el ser humano, disponibilidad de
agua, tierras, etc. (Macchi, 2001: 9).

La mayor parte de los estudios que han abor-
dado el análisis de los paisajes ibéricos y los ras-
gos que definen el patrón de asentamiento de los
principales centros conocidos durante este perio-
do en el levante y sur peninsular apuntan al inte-
rés de estos núcleos por localizarse en áreas que
no sólo les permitirían una posición estratégica,
sino también, una amplia explotación de las tierras
y recursos del entorno capaz de mantener a una
población más o menos numerosa. 

El escaso poblamiento documentado en las
proximidades de Los Villaricos, como parece
advertirse también en el entorno de otros núcleos
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del Sureste, como el Cerro del Castillo de Lorca,
y la aparente ausencia de posibles establecimien-
tos rurales de carácter secundario que pudiesen
funcionar como centros destinados a la explota-
ción de estos territorios, debe probablemente
implicar una explotación directa de esas tierras
más próximas al oppidum por sus habitantes
(Ruiz, 1987, 9-20). Desde este punto de vista el
acceso a los posibles recursos naturales de su
entorno constituye, junto a los criterios señalados,
un factor más que nos aproximaría al patrón de
asentamiento de este núcleo y, en general, a los
rasgos que pudieron definir el modelo de explo-
tación económica en este sector del Noroeste
murciano.

Las fuertes pendientes que caracterizan, como
hemos apuntado, el entorno más inmediato del
asentamiento de Los Villaricos, y especialmente
su sector más oriental, condicionan en gran medi-
da el acceso que los habitantes del mismo debie-
ron tener a las tierras y recursos que se localizan
en las inmediaciones del oppidum. El área de cap-
tación teórica del asentamiento quedaría así redu-

cida, debido a la orografía que define el entorno
del yacimiento. En el intervalo de una hora de
camino, alcanzaría una distancia máxima de poco
más de 4 kilómetros, frente a los teóricos 5 kiló-
metros que corresponderían a un terreno llano y
sin dificultades para el tránsito. Este intervalo
será todavía menor, e inferior incluso a los 3 kiló-
metros, en dirección noreste y sureste, donde se
localizan aquellos sectores con pendientes más
destacadas. El área total que quedaría encuadrada
en esa isocrona de una hora de camino en torno al
yacimiento, ofrece una extensión amplia, llegan-
do a superar las 2800 hectáreas (figura 4). 

La mayor parte de los grandes núcleos ocu-
pados durante el Ibérico Pleno y localizados en
el territorio murciano se caracterizan por presen-
tar áreas de captación teóricas que abarcan, en
general, y a pesar en muchos casos de sus posi-
ciones estratégicas e inaccesibles, amplias zonas
de su entorno. Aun así, dichas extensiones varí-
an ampliamente en función de las propias carac-
terísticas orográficas del sector regional en el
que se emplazan, tal y como se observa también,

Figura 4. Mapa de pendientes en el entorno del Los Villaricos y extensión del área de 
captación económica del yacimiento.
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entre los vecinos centros ibéricos alicantinos de
este mismo periodo. En este sentido, los estudios
desarrollados en los valles de L’Alcoià y El
Comtat muestran, para  el Ibérico Pleno, territo-
rios de explotación con extensiones que se sitú-
an entre las 2000 y las 400 hectáreas, advirtién-
dose así la presencia de centros con amplias
áreas de captación como es el caso de La Ermita
de Planes, el Puig y el Castellar, frente a otros
situados muy por debajo de esas cifras (Grau,
2002: 145-160).

Volviendo al área murciana, dichas superfi-
cies oscilan entre las casi 3000 hectáreas del
Cabezo del Tío Pío, en Archena, y las aproxima-
damente 1300 de Coimbra del Barranco Ancho
de Jumilla, situándose a la cabeza núcleos como
El Cigarralejo de Mula, Bolbax en Cieza, Las
Cabezuelas de Totana y el Cerro del Castillo de
Lorca, con una extensión de más de 2500 hectá-
reas. Tan sólo poblados y establecimientos de
entidad secundaria, como algunos de los locali-
zados en el propio Noroeste murciano, o el cen-
tro ubicado en Los Molinicos, cuyo desarrollo
además cabría situar en un momento anterior a
mediados del siglo IV a.C., ofrecen un área de
captación más amplia, claramente en conexión
con su carácter agropecuario y, en ocasiones,
con su posición alejada de las principales rutas y
ejes viarios de este periodo (Lillo, 1993). 

De este modo, podríamos decir que el núcleo
de Los Villaricos se encontraría entre aquellos
oppida ibéricos del Sureste peninsular que pre-
sentarían un acceso más amplio a las tierras y
recursos agropecuarios del entorno. Éstos cons-
tituirían, si atendemos al patrón de asentamiento
que presentan los centros mencionados y a los
propios datos arqueológicos que han ofrecido
muchos de ellos, la base de la economía de la
mayor parte de estos grandes núcleos ibéricos
murcianos. En este sentido, yacimientos como
Bolbax, el Cerro del Castillo de Lorca o Las
Cabezuelas de Totana, desarrollaron una econo-
mía que aprovecharía al máximo las posibilida-
des agropecuarias y forestales del entorno, defi-
nida además, probablemente, por la presencia de
un excedente agrícola que pudo distribuirse a
través de las diversas vías de intercambio y rutas
naturales en las que quedarían insertos muchos
de estos destacados asentamientos (Santos,
1994: 43-47; Lillo, 1981: 71 y 1985: 277-278;
García e Iniesta, 1984: 71 y 74-75; Grau, 2000:
39-40; Chapa y Mayoral, 1998: 65-67). 

Volviendo al núcleo de Los Villaricos, y si
atendemos de forma más concreta al área de cap-
tación inmediata de este centro, es decir, a aque-
lla que quedaría englobada en un radio teórico
de 2 kilómetros, vemos sin embargo que sería
mucho más reducida. No alcanza las 300 hectá-
reas de extensión, hecho que necesariamente
debemos poner en conexión con las dificultades
de acceso señaladas para este yacimiento, que
condicionan ampliamente la movilidad en aquel
sector más próximo al mismo, donde las pen-
dientes son más acusadas. Así, es realmente a
partir de la isocrona de 30 minutos cuando la
pendiente del terreno comienza a ser más fácil
de salvar, siendo posible de este modo acceder a
un área mucho más amplia en un tiempo más
reducido. 

Este cambio entre ambos intervalos apunta,
claramente, a la necesidad de un desplazamiento
mínimo de media hora por parte de los habitan-
tes de este asentamiento para acceder a aquellas
tierras más aptas para las actividades agropecua-
rias, y en las que podrían desarrollarse más
ampliamente las labores agrarias por parte de la
población residente en dicho centro. Estos terri-
torios, además, se localizan en su mayor parte al
oeste y suroeste del oppidum, áreas a las que,
como hemos indicado, el acceso desde el asenta-
miento debió ser mucho más fácil. Además, tal y
como ya senaló Marín de Espinosa en función de
los datos de superficie observados, es en dicho
sector donde pudo localizarse  el acceso al recin-
to del hábitat (Melgares, 1974: 45-48; Marín de
Espinosa, 1856 (reed. 1975): 12-13).

Más dificultades ofrece el acceso a aquel sec-
tor situado al otro lado del curso del Quípar. Las
fuertes pendientes que enmarcan el cauce del río
limitan la movilidad, requiriéndose así mayores
costes de desplazamiento por parte de los habi-
tantes de Los Villaricos para acceder a dicho
área. Resulta interesante, en este sentido, adver-
tir que la mayor parte de las tierras que quedan
localizadas en ese sector oriental, en el entorno
del vecino cerro de Los Villares y del Santuario
del Cerro de la Ermita de La Encarnación, son
fundamentalmente de carácter forestal. Su apro-
vechamiento en este caso, posiblemente para el
desarrollo de actividades de tipo cinegético así
como relacionadas con la explotación ganadera
o forestal, pudo así otorgar a éstas un carácter
secundario frente al interés que despertarían
aquellas zonas de más fácil acceso, en las que se
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concentran los suelos más aptos para las labores
agrícolas (Alías Pérez, 1991)(figura 5).

En este sector oriental el área de captación
de Los Villaricos se extiende hasta alcanzar
prácticamente el valle del Argos, en un sector
además prácticamente llano y rico en recursos
hídricos gracias a los numerosos manantiales
presentes en toda esta zona comarcal. Sus carac-
terísticas edafológicas lo convierten en uno de
los más aptos para el desarrollo de las activida-
des agrarias, tal y como refleja el aprovecha-
miento tradicional de estas tierras y la amplia
cantidad de infraestructuras destinadas a la irri-
gación que ocupan actualmente toda esta zona
del Noroeste murciano (Alías Pérez, 1991: 30-
33 y 72-73). A todo ello debemos además sumar
la ya citada ausencia de núcleos documentados
en este sector durante el periodo ibérico, hecho
que, si bien no nos permite descartar definitiva-
mente la posible presencia de algún centro de
carácter secundario en las inmediaciones del

oppidum, nos lleva a pensar en una explotación
desarrollada por los habitantes de dicho centro.

En general, la amplia fertilidad de estos terri-
torios, unida al fácil acceso que los habitantes
de Los Villaricos debieron tener a los mismos,
nos permite plantear una economía que no debió
limitarse exclusivamente al autoabastecimiento
de este centro. Como hemos señalado, cabe pen-
sar en un cierto excedente con el que, quizás, se
pueden poner en conexión algunos de los hallaz-
gos que ha ofrecido la propia necrópolis del
yacimiento, como las propias importaciones áti-
cas documentadas en ésta (García Cano, 1992:
327). Del mismo modo, la ya mencionada loca-
lización estratégica de este centro, en una de las
principales rutas de comunicación del Sureste
durante el Ibérico Pleno (Quesada Sanz, 1992:
66; Quesada y Martínez, 1995: 249; Brotóns
Yagüe, 1995), debió significar también un
impulso para el desarrollo de dichas actividades
y de los intercambios, posiblemente hasta la
puesta en marcha de la via Augusta.

Figura 5. Área de captación económica de Los Villaricos y usos tradicionales del suelo en los distintos territorios
englobados dentro de la misma.
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Los criterios económicos son así, junto a los
estratégicos y defensivos, claves para compren-
der la decisión locacional de este oppidum y, en
definitiva, su carácter y el papel que desempeñó
en el conjunto del paisaje ibérico comarcal
durante los siglos IV-III a.C. En dichas centurias
este centro se situó a la cabeza de todo el territo-
rio, convirtiéndose en núcleo articulador del
mismo y del poblamiento que se desarrolla a lo
largo de los valles del Quípar y del Argos.

4. EL OPPIDUM DE LOS VILLARICOS Y
SU PAPEL EN EL MARCO DEL PAISAJE
IBÉRICO DEL NOROESTE MURCIANO.

El asentamiento localizado en el cerro de Los
Villaricos parece configurarse, si atendemos a
los distintos rasgos señalados como definidores
de su patrón de asentamiento, como el núcleo
principal de toda este área interior murciana,
frente a un poblamiento secundario de carácter
disperso que veremos distribuido en las proximi-
dades de los valles del Argos y el Quípar desde
el siglo IV a.C. 

Junto a su emplazamiento estratégico y el
amplio acceso a las ricas tierras agrícolas de su
entorno (Alías Pérez, 1991: 30-33, 43, 46, 67-69
y 72-74; Prados, Molina y Álvarez, 1991: 278-
279; Madoz, 1845-1850 (reed. 1989): 66;
Melgares, 1974: 25-27; Fábrega, 2004: 45), así
como a los ejes viarios que discurrirían por sus
proximidades favoreciendo el desarrollo de las
actividades de intercambio, cabe tener presentes
también otros aspectos. Entre ellos su destacada
posición en el paisaje comarcal y en el conjunto
del poblamiento ibérico de estas tierras murcia-
nas, que confirmarían asimismo el destacado
papel de este asentamiento, al que apunta el
patrón de asentamiento señalado. Tampoco
podemos olvidar su amplia extensión y su conti-
nuidad cronológica, posiblemente en relación
con su carácter de núcleo articulador de estos
territorios,  favorecida por el apoyo que las cla-
ses dirigentes de este centro debieron ofrecer
desde el primer momento a Roma. Asimismo,
hay que recordar su protagonismo como núcleo
clave para comprender la integración en la órbi-
ta romana de estas tierras y el hecho de que no
se localice, durante el Ibérico Pleno, ningún
otro asentamiento en sus proximidades. Como
única excepción, y ya en época tardía, encontra-
mos la necrópolis de Casa Nieves vinculada
probablemente a un pequeño asentamiento rural

aun por localizar (San Nicolás, 1987: 181-182;
García Cano, 1992: 327). Como apuntábamos,
ese aparente vacío poblacional en las inmedia-
ciones del oppidum así interpretarse como un
reflejo de la entidad alcanzada por este centro,
que sería el responsable de la explotación direc-
ta de las ricas tierras inmediatas (Burillo, 1982:
40; Hodder y Orton, 1999: 72-73) (figura 6).

En general, desde una perspectiva más
amplia que la del mero emplazamiento del oppi-
dum, y tras los diversos aspectos señalados,
podemos apuntar a una serie de rasgos esencia-
les que definirían la posición de este centro en el
territorio. No sólo lo diferencian del resto de
establecimientos localizados en la comarca, sino
que, de algún modo, completan la imagen del
mismo ofrecida, como hemos señalado, por su
propio patrón de asentamiento. Entre ellos,
aquellos que quizás mejor reflejarían dicho
papel en el ámbito comarcal son precisamente
los relativos a su control visual y a su evolución
partir del siglo II a.C. con la presencia romana,
marcada por el desarrollo que experimentará el
santuario vinculado a él. En clara relación con
ellos, además, no podemos olvidar su posible
papel sociopolítico y como residencia del grupo
indígena que se hallaría a la cabeza de toda este
área y del resto del poblamiento que vemos en
ambos valles desde el siglo IV a.C.

Por lo que respecta al amplio control del
territorio comarcal que pudo ser ejercido desde
este núcleo constituye, como hemos apuntado,
uno de esos criterios que a nivel comarcal nos
permiten situarlo a la cabeza del resto de centros
ibéricos localizados en toda este área del
Noroeste murciano. Su cuenca visual, extendida
sobre el valle del Quípar y el sector de altiplanos
más septentrional de la comarca y constituye
uno de los rasgos que mejor definen su patrón de
asentamiento. Es un factor clave para valorar el
posible papel de este oppidum como centro orga-
nizador del poblamiento y de la explotación en
este área del interior regional (Recio, 2002: 73;
Ciampoltrini y Andreotti, 2002: 56).
Recordemos, en este sentido, que son precisa-
mente aquellos centros que ejercen un papel des-
tacado en el territorio los que aparecen general-
mente mejor comunicados visualmente, presen-
tando cuencas visuales amplias, en ocasiones
centradas en puntos clave de paso (Grau Mira,
2004: 68-73; Ruestes i Bitrià, 2006: 230-243;
Castro y Gutiérrez, 2001: 155-156; Bonilla
Martos, 2004: 119-133; Marín Rubio, 2004: 95-
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96). Al mismo tiempo son éstos los que general-
mente muestran un claro interés por ‘ser vistos’
en el paisaje, cuestión en la que sus murallas
serán el mejor aliado, sin olvidar, claro está, el
carácter defensivo de las mismas (Moret, 2003:
177-180; Grau, 2004: 68-72; Criado, 1999: 34;
Mañana, Blanco y Ayán, 2002: 38-39).

Tampoco podemos dejar de lado el interés de
este oppidum por lograr un dominio visual direc-
to de aquellas tierras más aptas para el desarro-
llo de las actividades agrícolas, cuyos recursos
hídricos y suelos ofrecían las mejores condicio-
nes en este sentido (Alías, 1991: 30-32 y 46;
Melgares, 1974: 25-27; Prados, Molina y Álva-
rez, 1991: 278-279; Madoz, 1845-1850 (reed.
1989): 66). Lo mismo ocurre con aquel sector
por donde discurrirían las principales vías de
comunicación e intercambio que, atravesando el
Noroeste murciano, se dirigían hacia la actual
Andalucía, tal y como demuestran las importa-
ciones documentadas en las necrópolis comarca-

les de La Poza y el Villar de Archivel (Brotóns
Yagüe, 2009).

Otra cuestión de interés es la presencia de un
posible punto de vigilancia en el vecino Cerro de
la Cueva IV, con el que el oppidum mantiene una
clara conexión visual. Este establecimiento com-
pletaría el control de Los Villaricos, dominando
visualmente el sector más septentrional del valle
del Argos y la ruta de enlace con el área de
Cehegín que escapan al control visual directo del
oppidum (figura 7). Dicha conexión, documenta-
da también en otras áreas peninsulares (Grau
Mira, 2004: 68-73; Marín Rubio, 2004: 95-96;
Ruestes i Bitrià, 2006: 230-243; Castro y
Gutiérrez, 2001: 155-156), reflejaría asimismo
el interés de Los Villaricos por lograr el control
territorial de esas áreas, y vendría a confirmar de
nuevo a este yacimiento como núcleo destacado
del territorio.

El modelo de control y articulación territorial
que refleja Los Villaricos se centra así en el área

Figura 6. Asentamientos ibéricos e ibero-romanos en el entorno del oppidum de Los Villaricos.



del Estrecho de las Cuevas, el sector de altipla-
nicies septentrionales de la comarca analizada y
el valle del Quípar, sin olvidar aquel área más
septentrional, controlada a través de esa cone-
xión visual con el Cerro de la Cueva IV. 

Podríamos señalar así que el modelo organi-
zativo que parece advertirse en la comarca se
articula, de este modo, en torno al eje fluvial del
Quípar, junto al que se dispondrá la mayor parte
de los asentamientos de este periodo siguiendo
un esquema similar al documentado en otras
áreas ibéricas peninsulares (Santos, 1992: 34-36;
Ruiz y Molinos, 1993: 122-124 y 140-141; Ruiz
y Sanmartí, 2003: 46-47; Ruiz et al., 2001: 14-
15; Marín Rubio, 2004: 92-93; Castro y
Gutiérrez, 2001: 147-148; Blasco, 2001: 206-
210) y en otros ámbitos mediterráneos en época
prerromana (Cultraro, 2005: 594; D’Ercole, Di
Gennaro y Guidi, 2002: 117; De Lucia Brolli,
1991: 5-20). En este último, baste recordar la
estrategia que define el emplazamiento de deter-

minados núcleos, como el de Monte Bibele, en el
valle del Idice. Su patrón de asentamiento refle-
jaría unos intereses muy similares a los de Los
Villaricos, controlando un importante eje de
comunicaciones así como los ricos territorios de
la vega media de dicho curso fluvial en torno al
que se organiza el resto del poblamiento, defini-
do por establecimientos rurales de carácter
secundario (Vitali, 1989: 528-535). De este
modo el oppidum, como harán muchos de esos
núcleos principales, pudo funcionar también
gracias a su posición destacada en el territorio y
privilegiada desde el punto de vista defensivo,
como garante de la seguridad de muchos de esos
centros secundarios, todos ellos sin aparentes
defensas artificiales o naturales convirtiéndose
en punto de cohesión de ese poblamiento rural.

El interés de la mayor parte de estos centros
principales, entre ellos el propio oppidum de Los
Villaricos, no se limitará sin embargo únicamen-
te a lograr el control de esos territorios sino que,

CuPAUAM 36, 2010 El poblamiento Ibérico en el Noroeste Murciano... 19

Figura 7. Dominio visual del oppidum de Los Villaricos y del núcleo instalado en el
Cerro de la Cueva IV.
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además, buscará también ‘hacerse presentes en
ellos’. Desde este punto de vista no sólo esa
cuenca visual se convierte en un aspecto funda-
mental, sino también la propia visibilización en
el paisaje, apuntando de nuevo en el caso de Los
Villaricos, a su destacado papel en el marco del
mundo ibérico de estos territorios interiores
(Lillo, 1981). En este sentido, y como se ha
señalado para otras áreas ibéricas, las murallas
de estos centros funcionarán como un ‘enjeu d’i-
mage’, una auténtica puesta en escena que repre-
senta su poder al frente de estos territorios
(Moret, 1998: 83-92 y 2003: 177-180). 

Desde esta perspectiva, el análisis de las con-
diciones de visualización del oppidum, tanto de
su cuenca o capacidad visual, como de su visi-
bilización en el territorio, y el de las conexiones
visuales que pudo establecer con otros centros
ibéricos de su entorno, no sólo nos ayuda a com-
prender mejor su patrón de asentamiento, sino el
carácter de este yacimiento y el modelo de
defensa y  control de estos territorios durante el
Ibérico Pleno (Bonilla, 2004: 119-133; Criado,
1999: 18). 

Ese doble interés por el control de tierras y
rutas de comunicación, así como muchos de los
criterios que caracterizan la decisión locacional
del oppidum ponen de manifiesto una situación
similar a la apuntada para otros importantes cen-
tros ibéricos del sur y Sureste peninsular, como
los localizados en Tutugi (Granada) o el Cerro
del Castillo de Lezuza (Aguayo y Salvatierra,
1987: 230-236; Sanz Gamo, 1999: 281-284).
Dichos rasgos y los paralelos que ofrece en
conexión con esos otros centros pueden resultar
de enorme interés a la hora de aproximarnos a la
organización del poblamiento en este área mur-
ciana desde época ibérica y hasta la definitiva
instalación romana en la zona. Resulta interesan-
te, en este sentido, tener presente el hecho de que
la mayor parte de los oppida ibéricos regionales
ofrece también amplias cuencas visuales. En el
caso de aquellos localizados en el valle del
Segura lograron un importante control sobre
amplios tramos de este curso fluvial, que apare-
ce de este modo organizado en distintas unidades
territoriales, a la cabeza de las cuales se situan
distintos oppida, que funcionarían como articu-
ladores de una misma ruta de intercambios
(Grau Mira, 2000: 41-42).

El esquema que ofrece el poblamiento en el
valle del Quípar apunta así a un modelo similar

al de esos otros ámbitos meridionales peninsula-
res. En él Los Villaricos se situa a la cabeza de
un amplio territorio, dominando la vía de comu-
nicación natural que discurre junto a él y todo un
conjunto de establecimientos de segundo orden
disperso en toda este área.

Como indicábamos, otro de los aspectos que
al margen de su propio patrón de asentamiento
refleja también la importancia que este centro
alcanza en época ibérica e ibero-romana, es la
presencia del ya citado santuario del Cerro de la
Ermita de La Encarnación y el desarrollo que
este experimenta con la llegada de Roma. 

Este tipo de espacios, generalmente vincula-
dos a los grandes centros ibéricos localizados en
el Sureste, apunta, junto a las cuestiones señala-
das, al papel destacado de Los Villaricos frente
al resto de los centros localizados en el Noroeste
murciano en estos momentos. Sólo en este con-
texto, y enmarcado en el reconocimiento de este
santuario y del oppidum por parte de la comuni-
dad ibérica de estos territorios, es posible com-
prender la transformación edilicia que se observa
en el Cerro de la Ermita de La Encarnación y el
destacado papel que debió jugar este área de culto,
a partir del siglo II a.C., en el proceso de romani-
zación de toda esta zona regional murciana.

Como hemos indicado, no podemos olvidar,
en conexión con este último aspecto y con el
propio papel de Los Villaricos en el conjunto del
valle, aquellas cuestiones de índole sociopolíti-
ca. Una de ellas es el propio hecho de que este
centro sea el único que presente rasgos que per-
mitan identificarlo como el núcleo donde residi-
ría el grupo dirigente que se hallaría a la cabeza
de todo este territorio.

Si atendemos a los aspectos señalados y a los
criterios que definen su patrón de asentamiento,
el oppidum de Los Villaricos funcionará como
núcleo principal de este área. Hemos indicado
cómo su posición estratégica le permitiría des-
arrollar funciones organizativas y de control
territorial y económico. Éstas favorecerán a su
vez su consolidación como centro principal de
todo este territorio, permitiéndole alcanzar un
importante desarrollo que implicó también una
mayor complejidad en las relaciones sociales
(Ongil Valentín, 1986: 165-166).

Como apuntábamos al inicio del trabajo, los
escasos datos materiales de los que disponemos
para este centro nos impiden advertir de forma



precisa, a través del registro arqueológico, la
presencia de una élite indígena destacada. A
pesar de ello, algunos de los aspectos apuntados
en relación con su patrón de asentamiento, como
la entidad alcanzada el citado interés por presen-
tarse como núcleo principal y punto de control
de toda el área, y su aparente integración en los
circuitos de intercambio que atravesarían estas
tierras, y a través de los que esa élite obtendrá
elementos de prestigio como los recuperados en
la necrópolis de este centro, apuntan en esta
dirección (García Cano 1992; Ongil Valentín,
1986: 165-166). 

Al margen de este área funeraria, también el
vecino santuario ibérico del Cerro de la Ermita
de La Encarnación se debe interpretar, como se
ha señalado para determinados ámbitos del
mundo ibérico del sur peninsular, como un refle-
jo de la autoafirmación de ese grupo dirigente
frente al resto de la comunidad. Éste conformará
su poder a través de espacios de culto claramen-
te vinculados a estos núcleos principales y que
adquirirán una importancia destacada dentro del
conjunto del territorio (Moneo, 2003: 320-329;
Moneo y Almagro, 1998: 93-98; Ruiz, 1999a:
79-91 y 1999b: 104-105; Santos Velasco, 1994:
47-50; Ruiz y Molinos, 1993: 248-249 y 1999:
229-237). En este sentido, la entidad que refleja
el santuario frente al resto de aquellos localiza-
dos en el Noroeste murciano apunta también en
esa misma línea.

Ya para época ibero-romana quizás sean pre-
cisamente las amplias transformaciones que
experimenta este área de culto el mejor reflejo
en este sentido. La construcción de dos nuevos
templos siguiendo modelos arquitectónicos y
decorativos propios del mundo itálico confirma
de forma indirecta la importancia del núcleo ibé-
rico vinculado al santuario y la relación “amisto-
sa”, por así decirlo, que se establecerá entre
romanos e indígenas.

En esta misma línea puede interpretarse la
continuidad del oppidum de Los Villaricos
durante los siglos II-I a.C. Ésta, como se ha
señalado también para otros ámbitos ibéricos y
del Mediterráneo, sólo resulta comprensible en
conexión con el interés de Roma por mantener el
status quo durante esos primeros momentos de
su presencia en la Península, y con el apoyo que
pudo recibir de los dirigentes locales de muchos
de esos oppida. Estos, si bien perderán la amplia
autonomía de la que disfrutaban hasta el

momento, lograrán en cambio mantener aun sus
privilegios y su control sobre estos territorios
(Ramallo, Noguera y Brotóns, 1998: 11-69). 

Desde esta perspectiva se confirma la capaci-
dad de control de Los Villaricos tanto desde el
punto de vista de la explotación de estos territo-
rios, como también del eje de comunicación que,
siguiendo los valles comarcales accederá al área
granadina y de los núcleos rurales dispersos en
todo este sector regional.

El oppidum de Los Villaricos, ocupando una
posición clave en el paisaje comarcal del
Noroeste murciano, extendió así su influencia y
control a toda este área. Este control pudo estar
además completado, si atendemos panorama
documentado para determinados espacios de
culto en otras áreas peninsulares y del
Mediterráneo, por el santuario del Cerro de la
Ermita de la Encarnación (Ongil Valentín, 1986:
165-166; Moneo, 2003: 137, 233 y 265-266;
Cultraro, 2005: 594; De Lucia Brolli, 1991: 23). 

5. CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS DE
TRABAJO.

Como hemos podido advertir, y a pesar del
escaso conocimiento que desde el punto de vista
propiamente arqueológico se tiene hoy por hoy
del núcleo ibérico emplazado en Los Villaricos, el
análisis de su estrategia locacional así como de
aquellos rasgos que definen su situación en el
marco del paisaje ibérico comarcal del Noroeste
murciano, nos permiten aproximarnos por prime-
ra vez a este centro desde un nuevo punto de vista.
El estudio de los criterios estratégicos que carac-
terizan su emplazamiento, ya no sólo a nivel del
propio yacimiento, sino también a escala comar-
cal, en el conjunto del territorio y del poblamien-
to ibérico localizado en todo este sector regional,
ofrece así interesantes aspectos sobre el citado
oppidum, esbozando algunos de los rasgos que
definen el modelo de articulación y control del
territorio en el Noroeste murciano y, en concreto,
en el valle medio – alto del Quípar.

La escasez de trabajos arqueológicos de
excavación en este núcleo ha llevado a la histo-
riografía murciana a dejarlo en un segundo plano
frente a otros oppida regionales, cuyas necrópo-
lis son ampliamente conocidas. Frente a ello las
nuevas perspectivas de estudio que ofrecen el
análisis del paisaje y los Sistemas de
Información Geográfica, sirven como punto de
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partida para abordar un estudio del poblamiento
ibérico en este ámbito regional, y logrando una
primera aproximación a uno de los núcleos más
destacados del Sureste peninsular. Como hemos
señalado, su claro carácter estratégico, su exten-
sión, su emplazamiento  sus defensas naturales y
artificiales, el área de culto vinculada a él, sus
posibilidades económicas y el control que ejer-
cerá sobre toda este área comarcal y sobre el
resto de los núcleos documentados en ella, hacen
de él el yacimiento clave para comprender el
desarrollo del mundo ibérico en toda este área, y
apuntan claramente a su importante papel en el
marco del territorio comarcal. 

En este sentido, la actuación romana en este
sector murciano, marcada por el desarrollo que
experimenta el santuario del Cerro de la Ermita
de La Encarnación, demuestra que Roma supo
comprender desde el primer momento, el papel
de este centro en el territorio. Sólo así se entien-
de el interés romano tanto por asegurar la conti-
nuidad del oppidum, siendo el único núcleo ibé-
rico de todo el valle que se mantendrá hasta
época imperial, como por consolidar simbólica-
mente este yacimiento  a través de la transfor-
mación edilicia que desarrollará en su santuario
(Ramallo, 1991: 63 y 1993: 133; Ramallo,
Noguera y Brotóns, 1998: 11-69; Moneo, 2003:
157 y 341-344).
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